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Los frutos da la 
revolución 

A mtália qu? pas<50 ios «ños 
dei ensayo del ConiuoisMO se 
apreciao «á« ios abiolutcietüenic 
negciivus resulttitius en bien del 
pueble, nunca iao empobrecido 
coaio ahora ca Rusia. Los nis 
Mos j( fes se ven ob ;'g sdô s acou 
fesar ei f.-acaao, muy ciorameote 
lo hahcchoTrosky; f<i»béíi, al 
bien Menos sínceromeeile Slallo-
del C9tado Conualsta Ruso. 

Cspanta conocer la e evadí;! 
• a c fra de vfctínids de ¡a Revo 
lucióu. Bd elTeapio dei Salva­
dor de Nueva Yoik, que es la 
catedral ruso ortodoxa, existe 
ona capilla ilaMada Capilla del 
Duelo donde se bailan expuestas 
unas plecas con el nú «ero de 
víctimas de! bolchevIquismoVan 
por este orden: PaMiJa iaperial, 
Obispos 51; Sacerdotes 1 560; 
Maestros,magistrados y médicos 
94 425; Estudiantes y profesores 
16 367;. Funcionarios 79.900; 

Obreros 196 000; Soldados y 
marinero», 250,000^ Campesi­
nos. 890 000 La enormidad de 
tstás últimas cifres se expli:a 
por la guerra civil habida en el 

transcurso de diez años, y en le 
cualsehin desarrollado tantas 
luchas entre los revolucionarlos 
y los campesinos por difendfr 
estos sus cosach js. 

Estudios Sociales 

Decía un comurjista, antes de 
la guerra europea, que dos bue 
ñas coaech 'S de trigo, en Rusia, 
eran bdat6Dte para ¿barator la 
vida en toda Buropa Asi es, en 
«fecto, por ser tantas y tan fér 
tî es las tiernas dedicadas en ei 
pai3 moscovita ai cultivo de di­
cha gramínea. 

Con todo, ehora. los jefis so-
vietistas se dedican, con gran 
insistencia, a la co npra de trigo. 

Hace más el Gobierno rujo: 
adopta severas medidas para re­
gular al consumo del pan, ante 
1] perspectiva de h¿i«bre que se 
avecior, efecto de la insuficiente 
cosecha, haaibre que, según 
afirman los mismo rusos, puede 
ser la mayor sufrida en lo que va 
de siglo. 

RecordeHOs aquellos afios in-
mediMos ala post • guerra, en 
que ti Papa tuvo que llamar a 
todos los pueb os de la tlerra,im-
plorando la caridad para eJ des-
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S E R V I C I O A F l l - I R I I M A S 
El vapor «C. López López» efectuará el próximo viaje a Filipinas, sa­
liendo de Bilbao el dia 26 de Enero, el 2 de Febrero de Liverpool 
el5deGijón, el6de Coruña, el7de Vigo, el lOde Cádiz, el 12 d« 
Cartagena (facultativa), el 12 de Valencia, el 13 de Tarragona (facul­
tativa) y el 15 de Barcelona para Port-Said, Suez, Colombo, Singa-

pore y Manila. 
Para informes a las'Agencias de la Compafifi en I s principales 
— _ - - _ _ _ . . _ puertos de España — — — — . — 
EN BARi BLONA: Oficinas de la Compefiía. P. MediiaoaceU 8. 
EN CARTAGENA: Doo Viccofc Sftrat Aodrcu. 

iqfreciado putblaruso, qne veía 
morir de hacbfe a filones de 
¡sus h jos. 

Peor qus todos estos eños se-
ftá el invierno próxlao para 
f Moscovia, al ei Gt b:«rno bolche­

vique no ícgr<} ioji créd tos nece 
Barios para la coaipra de trigo 
extranjero. 

luformes autorizados asegu­
ran que los delegados rusos han 
iove tido yaea dicha compra 
má^ de <scienta y cinco» millo 
nes de pesetas 

Lis hechos iranscriios se 
prestan a co.'isideraciones que a 
niagúa homb e caaüCieoíe áíht 
pa-iúT Inadvertid<:i5. 

Rusia, que ÉDÍSS de la guerra, 
en IOS tiempos del zúríscno, era 
abastecedora de los mercados 
europeo?, se ha convertido en 
lilbutaria de loa grandes produc 
teres de ambos continentes, todo 
por obra y gracia del legimen 
bolchevique. 

Elio es tan lógico, que sólo a 
cuantos consideran ai «socialis­
mo marxista», cuya última e 
inevitable coasecuencia es el 
bolchevismo, cfitj fanático y apa­
sionadísimo perjuicio, puede ser 
desconocido. 

Porque segú? este sistema, 
ideal supre«io del marxismo, la 
prodoccióQ pertenece al cuerpo 
s< ĉlal más que al productor y f s 
natural que éste procore producir 
tac sólo cuanto necesita p-sra si-
y los suyo^.y no se preocupe de 
los demás. 

Uaa gran dosis de caridad y 
ab»f gació(^, que sólo podrá ins­
pirar ta Religión cristiana cual 
rcontece en las O denes Religio­
sas, haría viable el marxismo. 
Pero sabido es que éste y sus 
secuaces, desde los sociaüstac, 

pasando por el comnoismo, has­
ta los bolchevistas, niegan y per 
siguen cuanto con el Cristiania 
mose relaciona. 

Ciegos e insensatos, pretende 
edificar sin cimientos, que a tan­
to equivale el deseo de implantar 
la socialización de lo producido, 
sin arraigailísimos sentimientos 
de fraternidad cristiana. 

Adviértase que hemos subra­
yado las Daliibras socialismo 
marxista, porque los socialistas 
de ahora, tanto españoles como 
extranjeros. loi qae con tanta 
naturalidad cooperen con los 
Gobiernos ygobcrnantes hurgue. 
ses, apenas tienen de socialistas 
a lo Carlos Varx otra cosa que 
el nombre puesto que reconocen 
explícita e Implícitamente, la 
propiedad particular, y propucg 
nan la independencia económica 
del obrero, en aquélla efiansada 
postulados ambos de la decrrlna 
de la «difustbi idad» que con lan. 
to acierto defendieran ei inmortal 
Pcnífíce de los cbreros, Leóo 
XII ' 
Abrigamos 'a seguridad de que 

el socialismo sólo obtendrá eo 
favor de loa obreros aquellos 
bentficios que tanto tiempo vle« 
nen reclamando los Papas para 
el prolctariado^or ser tan sólo 
vi;ble e> programa económico-
social di I Catolicismo, como se 
eecargan de patentizar los acon-
Iccimieotos de la Rusia bolche­
vique. 
Mientras tanto creemos oporlu-

cíiimo consignar que lascom' 
pras de trigo realizadas por el 
G( b'erno ruso, haciendo a Mos­
covia tributaria de donde antes 
era abastecedora, al patentizar 
una vez más el fracaso del so-
.cialismo marxista, son conse* 
cuencia inevitable dei bolche-
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